PROYECTO DE COMUNICACIÓN


La Cámara de Diputados de la Provincia vería con agrado que el Poder Ejecutivo a través del Ministerio de Educación implemente un área curricular nueva dedicada al estudio y formación de todo lo inherente a la sexualidad humana, especialmente destinada a los alumnos y alumnas del  tercer ciclo de la educación general básica.

FUNDAMENTOS

Señor Presidente:


En el marco del Programa Diputados por un día, estudiantes de la Escuela Nº 1293 “Lisandro Paganini” de la Ciudad de Granadero Baigorria presentaron el presente Proyecto de Comunicación, al que adhiero, por lo que lo presentamos para su discusión en esta Cámara. A continuación, transcribo los fundamentos que ellos mismos elaboraran:


Abordar la sexualidad humana como una construcción social,  implica considerarla de carácter  histórico. Esto significa que va cambiando con el tiempo y que está determinada por la cultura donde se desarrolla. También hay que tener en cuenta que en esta construcción intervienen numerosos factores que están en juego durante toda nuestra vida: por ej, la identidad de género, el concepto de derechos humanos, el contexto cultural, etc.


La Organización Panamericana de la Salud define la Salud Sexual y Reproductiva como “la posibilidad del ser humano de tener relaciones sexuales gratificantes y enriquecedoras, sin coerción y sin temor de infección ni de un embarazo no deseado; de poder regular la fecundidad sin riesgos de efectos desagradables secundarios o peligrosos; de tener un embarazo y parto seguros, y de tener y criar hijos saludables”.

Este  concepto de Salud Sexual y Reproductiva está basado en el reconocimiento de los derechos reproductivos, como derechos humanos básicos.


Nos parece muy importante que toda esta información se trabaje responsablemente en la escuela como parte del programa de una materia especialmente preparada para esto.


A pesar de existir en nuestra provincia la LEY 10.947, Ley de Educación Sexual vigente desde al año 1992 y de existir también, la resolución ministerial que establece los contenidos a incorporar desde año 1997, pocos o ningún cambio en las currículas escolares se han visto.


Si además consideramos que la Ley Federal de Educación, qué instituye la escuela primaria obligatoria hasta el 9º año y crea las escuelas de EGB completas en la provincia a partir del año 1999, es posterior a la implementación de la mencionada ley de educación sexual, podremos ver que la complejidad de la actual escuela primaria santafecina no está contemplada en la Ley 10.947. Además esta  ley  prevé que se implemente una currícula especial en un primer año de una escuela primaria de 7 grados y otra currícula especial en un primer año, de una escuela media de 5 años, las que dejaron de existir con la implementación de la Ley Federal de Educación.


Somos alumnas y alumnos de 8º y 9º año de una escuela pública EGB.3 y consideramos que el espacio destinado en nuestra formación al aprendizaje de los derechos humanos básicos, en los que están incluidos los derechos sexuales y reproductivos, es totalmente insuficiente.


En nuestra realidad, el tercer ciclo está conformado por púberes y adolescentes desde 12 hasta 16 años o a veces más. Un área especialmente dedicada a trabajar la sexualidad humana desde la perspectiva de los derechos humanos  nos brindaría herramientas concretas a la hora de tomar decisiones trascendentales en nuestras vidas, cómo por ejemplo la iniciación sexual, situación a la que la mayoría de los adolescentes de nuestro medio llega sin tener claramente establecido si realmente lo quiere y como lo quiere.


Según la ley, las áreas más comprometidas debieran ser Ciencias Naturales y Ciencias Sociales, pero en la realidad esto no sucede siempre así. Si dejamos esta tarea sólo en las ciencias naturales, se da un visión general de lo que es la sexualidad desde el punto de vista biológico. Los sistemas reproductores femenino y masculino, el desarrollo del cuerpo en  la pubertad y depende del o la docente a cargo, alguna información sobre métodos anticonceptivos. En la parte de ciencias sociales, directamente nada. Sólo en Formación Ética y Ciudadana, cuando se ven derechos humanos, también según los o las docentes, podremos tener alguna información sobre nuestros derechos sexuales y reproductivos, pero no siempre es así.


Los derechos sexuales y reproductivos de los adolescentes están contemplados en la Convención para la Eliminación de cualquier forma de Discriminación contra la Mujer  y en la Convención Internacional de los Derechos de Niños, Niñas y adolescentes. Ambos tratados están incorporados en la Constitución Nacional, a partir de la reforma del año 1994 y constituyen un importante instrumento para el ejercicio de los derechos sexuales y reproductivos como derechos humanos. Sabemos además de la existencia de otros documentos, como las Plataformas de Acción de la Cumbre Mundial de Población y Desarrollo (El Cairo 1994) y  la  Plataforma de Acción de la Cumbre Mundial de la Mujer (Beijing 1995), de los que participó Argentina y en donde se establecen claramente los lineamientos para el respeto de los Derechos Sexuales y Reproductivos de los adolescentes y jóvenes.


 Sin pretender ser soberbios, nos permitimos pensar, con la ayuda de nuestras docentes, cómo nos gustaría que fuera esta área especial de sexualidad para el tercer ciclo de EGB.


En principio nos parece que debiera tener una carga horaria de no menos de 3 horas cátedra por semana y tener un programa armado dónde se contemple el calendario de derechos humanos y en especial el derecho a ejercer la sexualidad como un derecho humano básico.


Otro tema que nos parece muy importante para trabajar en este espacio es la inequidad de género que sufrimos las mujeres por el sólo hecho de ser mujeres y que en el caso de las adolescentes,  ignorar tal situación nos coloca en desventaja con respecto a nuestros pares varones en el interactuar de la vida cotidiana en general, pero en el campo específico de la sexualidad, sencillamente corremos graves riesgos de ver truncada nuestra vida por un embarazo no planificado e incluso a veces, tampoco deseado y una maternidad forzada para la que no estamos todavía plenamente preparadas.

Con respecto a los varones, también nosotros necesitamos que nos informen y nos preparen en salud reproductiva para ejercer una sexualidad responsable y en caso de ser necesario, hacernos cargo de la paternidad que no toque.


También nos parece muy importante que trabajemos temas como: autoestima, proyecto de vida, identidad. Porque los adolescentes tenemos pocas oportunidades de pensar en estas cosas con tiempo y con el acompañamiento de alguien preparado para esto. Por eso también solicitamos que las o los docentes a cargo de esta área especial, tengan formación también especial para el desarrollo de estas temáticas, más allá de sus áreas específicas.


Por todo lo expresado anteriormente, solicito a mis pares la aprobación del presente proyecto.

